
■expositor Bautista
Añ > WL. Buenos Aires. Agosto 15 de 192 Nim, 16

WARREN GAMALIEL HARDING
!i otos (lias hemos asistido a tina gran 

ni iiiile tacion de duelo, de parte de todas 
la na< iones y gobiernos de la tierra, por 
<1 nny sentido fallecimiento del Presi- 
d ir llarding, de los listados Unidos de 
\ le América. listamos persuadidos 
tai bien de la profunda sinceridad de es- 
t manifestaciones, inte, el modesto ca­
li Are-ro mandatario norteamericano go- 

de generales simpatías no sólo den 
ti de los limites de su patria sino tam­
il fuera de él.

ero no queremos decir (pie todos acep- 
t( km miras políticas del presidente, ni 
e necesario que las acepten para p<xler 
a iar la grandeza 'del hombre mismo 
\ ira creer en la sinceridad de su actua- 

olicial.
señor llarding era un gran estadista, 

f ■ 4¡dn para la presidencia, cuando todo 
। ais se encontraba envuelto en la crisis 
e nómica resultante de la guerra mun- 
d cuando la humanidad entera experi- 
n itaba verdaderas convulsiones sociales 
y Juicas, la carga que pesaba sobre sus 
h tbros no fue nada liviana. Pero el dig- 
i presidente supo dirigir el barco de es- 

entre todos los escollos El país ya 
e ¡i ia entrando en un período de pros- 
' dad v tranquilidad; los problemas in- 
t<-nos y externos se iban resolviendo sa- 

lactoriamente, gracias a las sabias orien- 
t -lies de la administración.

'.os creyentes evangélicos, y mayormen­
te nuestra denominación bautista, sienten 

idamente el deceso de este gran hom- 
h • pues en cada crisis, en que se debatían 
principios de moralidad, él se ponía del 

de’ bien, y no temía hacer frente a 
fuerzas organizadas de la maldad. So­

basta mencionar su reciente actitud ha- 
el nefasto tráfico de contrabando lico­

rista. Aplaudimos su enérgica campaña 
para suprimir este comercio ilegal, diabó­
lico.

En la muerte del señor llarding nues­
tra denominación pierde uno de sus hom­
bres más destacados, porque los lectores 
de estas lineas no ignoran que el hombre 
que fué llevado al mas alto puesto guber­
namental ¡Mir la voluntad del pueblo ñor 
teamericano. era también un humilde cre­
yente en el Salvador Jesucristo, miembro 
consciente de la Primera Igelsia Bautista 
de Marión (Ohio), la cual servía como 
fiel diácono. Según todo lo que hemos 
podido saber, él no se contentaba con 
sólo figurar como miembro de la Iglesia, 
sino fielmente trabajaba en ella y por ella 
como verdadero siervo del Señor. Su ma­
nera de vivir testificaba a su fe jtersonal 
y al lugar (pie el evangelio ocupaba en to- 
toda su vida.

La carrera del tinado presidente bien 
podrá servir de ejemplo y estimulo para 
muchos jóvenes creyentes. Como muchos 
hombres destacados de Norte América, el 
señor Hardíng no debía su éxito al naci­
miento aristocrático ni a una fortuna he­
redada. sino a la firmeza de carácter, a la 
laboriosidad, al trabajo, a su fe inquebran­
table. Empezó su carrera corno simple 
ti]>ó)grafo fiara ser luego ¡ieriodista, y el 
periodismo lo llevó a la vida de político, 
que tuvo su punto culminante en su ele- 
vaidón a la presidencia, donde con toda 
abnegación se dedicó al servicio de la na­
ción.

Quiera Dios que muchos jóvenes, jóve­
nes evangélicos, jóvenes de fe y consagra­
ción. lleguen a posiciones de influencia y 
responsabilidad, donde les sea dado servir 
a sus semejantes y llevar adelante la cau­
sa del bien v justicia.
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Congreso Mundial Bautista 
de Estocolmo

Según los varios y extensos telegramas 
publicados por 1.a Nación, el congreso 
mundial bautista de Estocolmo (Suecia), 
recientemente celebrado, ha sido todo un 
éxito por el número de delegados y por 
la imp< rtancia de los asuntos tratados, lo 
cual ha de ejercer poderosa influencia en 
los muchos países donde los bautistas tra­
bajan.

Aunque no dicen los telegramas a cuán­
to ascendió el número de congresales, sin 
embargo, podemos afirmar (pie ha sido 
crecido, como se colige, primero. |x>r el 
número y extensión de los telegramas pu­
blicados p< r I.a Nación, lo que demuestra 
la importancia de aquella asamblea; pues, 
si no la tuviera, no hubiera publicado ni 
tantos ni tan extensos cablegramas; y, se­
gundo, por lo que afirma uno de esos te- 
legramas, de que estuvieron representados 
treinta y seis países. Esto demuestra la 
importancia que los bautistas de los trein­
ta v seis países representados (entre los 
que están comprendidas las repúblicas del 
Plata» dieron a esa reunión, al no vacilar 
en enviar a ella sus representantes, no obs­
tante las enormes distancias que algunos 
tuvieron que recorrer, y ¡xir consiguiente, 
los créenlos gastos que hubieron de reali­
zar. De ahí que nos alegremos infinito de 
que los bautistas rioplatenses no hayan si­
do menos que sus hermanos de otras partes 
del mundo, enviando al citado congreso un 
representante, y un representante califica­
do. por cierto digno de ellos, el cual,—es­

tamos seguros de ello—nos habrá represen­
tado en forma cumplida.

Cuando nuestro delegado regrese, sabre­
mos muchas cosas referentes a los asuntos 
tratados en aquel congreso, que ahora ig­
noramos. Con todo, el cable, en su lacó­
nico estilo, nos dice que se trataron mu­
chos e importantes temas, y que los bau­
tistas forman ya una respetable familia, 
denominacional en el seno del cristianismo, 
que pasa de la crecida suma de once millo­
nes de miembros. ¡ Alabado sea el Señor 
por ello!

Según dos telegramas de referencia, fue 
elegido presidente ckl congreso el doctor 
Mullins, uno de los teólogos evangélicos 
más eminentes, y de fama universal, y pre­
sidente o rector del gran seminario bau­
tista de Luisville, estado de Kcntucky. Es­
tados Unidos, quien declaró al represen­
tante de la Associated Press, que “el con­
greso había sido la más grandiosa mani­
festación que se registra en los anales del 
baptismo.”

En otro de los telegramas se dice que el 
congreso volverá a reunirse en 1928, en la 
ciudad de Toronto, Canadá.

Huelga decir (pie los bautistas ríopla- 
tenses no debemos estar ausentes de c-e 
congreso. Con esc objeto, debemos esfor­
zarnos en llevar a cabo dos cosas: 1.", ac­
tivar la propaganda, a fin de que para esa 
fecha seamos, con el favor de Dios, el do­
ble de lo que ahora somos; lo (pie no será 
difícil si todos nos convertimos en ardien­
tes y esforzados propagandistas del Evan­
gelio; y 2,n, procurar, siempre que fuere 
posible, de mandar una representación ma­
yor. como exponento de la importancia 
numérica y denominacional de los bautistas 
del Rio de la Plata.

Esto tendrá fácil realización si las igle­
sias pusieren aparte mensualmente una pe­
queña suma destinada a costear el pasaje 
de los delegados: y así, para dentro de cua­
tro años, todas las iglesias, (aun las más 
pobres) podrán disponer de una buena su­
ma para ese objeto, sin esfuerzos ni sacri­
ficios. Será ese un dinero (pie no podrá ser 
mejor empleado.

Procuremos los bautistas ríoplatenses ca­
minar siempre a la vanguardia de todos 
en la realizaron de toda buena obra.

¡Animo, pues, y manos a la obra!

J. M. Rodríguez.
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NOTAS DE VIAJE

Había, brasil.—
Llegamos a la ciudad fie Bahía el 28 

de junio.
Encantados ante la hermosa vista que 

presenta, nos decidimos a visitarla. Como 
el "Crefeld” fondeara algo retirado del 
desembarcadero, pudimos admirar el atrac­
tivo conjunto desde lejos, llamándonos mu­
cho la atención el gran número de campa­
narios y cúpulas de templos romanistas.

Ya en Santos nos habían dicho acerca de 
la abundancia de iglesias. A bordo, al­
guien decía que hay 2<X), no faltando quien 
asegura haber 300, o tal vez, más. Aun- 

ue nos parezca exagerado tal número fie 
cmplos en una ciudad de 250.000 habitan­

te'.. considerando cierto -ólo al mitad fie 
tales cifras, podemos creer que nos encon- 
ramos frente a una población muy reli­

giosa.
Lo que en la lejanía sólo era gran nú- 

merf) de casas con une mayor fie aberturas, 
adquiere contornos mías precisos, al acer­
arnos. Desembarcamos, midiendo cuanto 

podíamos con la mirada, para saber que 
rumbo tomar. Xo nos pueden informar 
mu certeza donde habrá un local evangé­
lico y salimos a recorrer... mejor, a tre- 
par y descender, calles. Pasado el barrio 
bajo, muy comercial y de mucho tráfico, 
nos i>ermitimos el lujo de subir, a pie, una 
de las. al parecer, calles, que conducen a 
a parte alta de la ciudad. Hay buenos efli- 
icics y señales fie adelanto. Pero...

¡ Qué triste impresión por los espectácu­
los fie’ camino! ¿Son éstos los frutos de 
la piedad romanista? Vamos a un templo, 
en la parte céntrica. Un gran edificio, con 
■ dio confesionarios inmediatos a la eutra- 
ia. Poco menos que desierto. Unas diez 

personas, tristes, a, únalas ¡xm el dolor 
le los problemas espirituales, estaban allí 

procurando satisfacer la sed del alma siu 
resultado. Preferimos retirarnos.

Idas y venidas, propias de curiosos via­
jeros. en una de las cuales percibimos, en 
la parle posterior de un enorme edificio, 
ana galería de hermosos cuadros. ¿Será 
una academia de pintura? ¿Un estudio, un 
vatro? Xo podemos ver bien, jxto, nos 

roistimos a creer la realidad, impresiona­
dos cotí la miseria, vicios y malestar obser- 
\ados anteriormente. Buscamos la facha­
da anterior. Xos parece una iglesia En­

tramos, quedando maravillados fiel lujo. 
Imágenes, sitiales, cátedra, decorados, todo 
acusa una voluntad pródiga en la ornamen­
tación. Penetramos más. Ahora estamos 
en la galería que había desertado nuestro 
interés. ¡Qué cantidad de hermosos cua­
dros! Son escenas bíblicas, en las cuales 
110 falta el matiz papista, como tampoco el 
carácter idolátrico fie Roma. Aunque pro- 
fanos, podemos contemplar extasiados la 
obra de arte y paciencia que representan, 
hasta que. un sentimiento repulsivo en el 
corazón, nos conmueve al recordar la tris­
teza. la amarga incertidumbre, la mendici­
dad espiritual y moral, fie gran parte de 
la población, especialmente fie la gente de 
color, en contraste con la pompa deslum­
brante fie la catedral, "Basílica del Salva- 
flor”. que tal resultó ser el templo que vi- 
iíáhamos. Salimo-., viendo al pasar po­

bres almas que echaban sus "tostones” 
( monelas fie 100 reís) en alcancías ricas y 
convencidos de que estábamos en una cin­
dadela del jesuitismo.

Si horrible, para descripta, la abyección 
espiritual, a la cual reduce e" papismo, 
grande, para aprovecharla, es la oportuni­
dad para predicar el evangelio fiel Cristo 
crucificado a esos miles de almas.

La f'atra cu el mar.—

Agitad» s en el intensamente progresivo 
vaivén de la^ olas de! Atlántico, recorda­
mos. conmemoramos, al aniversario de la 
inde¡>endencia de la nación Argentina.

Toque fie diana a las 5 de la mañana. . . 
\ las 9, es izado el pabellón argentino, a 

los acordes del Himno nacional. Más tar- 
de. ofician, en el c< medor de tercera clase, 
una misa de campaña. Voy ti escuchar la 
alocución patriótica fie un sacerdote espa­
ñol, la cual resultó bastante guerrera, bien 
castellana pero demasiado mística, sin una 
palabra de paz ni de amor Y esto, que 
hablaba un "ministro” del Príncqx? de la 
paz.

Por la noche se sirvió) un banquete, es­
tando muy concurrido. El capitán ofre­
ció la demostración y, habiendo sido de­
sigualo p>r la Comisión de tiesta para 
contestar con un discurso [xitriótico, tuve 
el privilegio de recordar las glorias de la 
nación a la cual debo tanto y amo entra- 
ñablementé, pero, mayor miente, pude ha­
blar del Príncipe de la |xiz, del gran liber­
tador. nuestro Señor Jesucristo.
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Al terminar, el capitán levantó su copa 
de chanqiagne, brindando por mi. Llene 
la mia de agua y contesté.

¡ Oh. si esta gente llegara a conocer a 
Cristo!

A varias millas de distancia, vaya mi 
mejor sentimiento para el pueblo argenti­
no, en la semana de Julio. ¡Dios bendiga 
su gobierno y prospere grandemente la 
obra de evangelizacion en la Argentina.

Mensajero de la Convención.

® <&

LA ASUNCION DE MARIA

El vocablo asunción en la Vulgata la­
tina del Nuevo festamente, se refiere sólo 
a Jesucristo. Como se acerco el tiempo de 
su asunción, dijo Lucas (C. 9: 51), Jesús 
tomó un semejante firme, eso es, afronto 
1a muerte, para subir a Jerusalem. Su 
asunción por la cruz fue su ascención a 
la diestra de Dios. Eué elevado, arreba­
tado (Actos 1: 2-33). no j>or propia fuer­
za. sino i>or la diestra de Dios. Nadie ha 
subido al cielo sino ei que bajó del cielo. 
(ln. 3: 13).

Es por falsa imitación o caricatura y 
sin pruebas que se enseña hoy la asunción 
corporal de la madre de Jesús. Alaria mu­
rió, y su entrada en el Paraíso, no equivale 
a su resurrección, hasta que venga X. S. 
Jesucristo en su reinado.

Según el Dietionaire de la Bible, jxir el 
papista \ igouroux. no se halla en el Nue- 
vo Testamento ningún texto cuyo sentido 
literal establezca para Alaria la prerogativa 
de la asunción de su cuerj>o”.

"Las sagradas Escrituras. dijo el doctor 
BeNamy en el Dú donaire de Theologic ca- 
tholique, no dan ninguna prueba de su 
asunción. Los textos citados (Sal. 131, 8. 
Gen. 3. 15. Le. 1: 28). para darle color 
bíblico, significan otra cosa”.

El silencio de los Padres, durante los 
cinco primeros siglos del cristianismo es 
suficiente argumento contra la leyenda. 
“La historia no conservó ningún rasgo de 
esta tradición patrística, o ajxxstólica. Que 
haya muerto Alaria/ es tan incontestable 
como la defunción de todas las hijas de 
Eva, En los primeros documentos apó­
crifos o legendarios, se habló de su dormí- 
lio (-sueño), de su pausado (reposo), de

su tránsito o traslación al paraíso (Gre 
gorio de Tours). (1).

Bajo la contaminación de la idolatría 
universal y del culto de la Islar Babilóm 
ca. de Artemis, la Diana, la virgen negra 
en Efeso, de la Isis egqx'ia, de la Astartc 
fenicia (la luna), o de 4a Virgen en el 
zodiaco caldeo, como los israelitas Jere. 
7, 18. 44, 17-19. 2 Rey 21 • 5- l(,s católico-; 
rinden homenaje y culto a la Peina del 
Cielo,

(1) En los martirologio» Asunción no sig­
nifica otra cosa que defunción.

Es imposible indicar con exactitud la 
fecha y el lugar de su muerte. ¿ Es en 
Efeso, según el Concilio del año 431 que 
1a declaro madre de Dios? o es en Jerusa­
lem (según los jesuítas), o en otro lugar?, 
nadie lo sabe. Un libro del Tránsito de 
Alaria, ha sido condenado por el obispo 
romano. Gelasio.

En el aniversario de su Dormido el papa 
Sergios (a. £87) mando hacer la proce­
sión. Se atribuye a Jerónimo una Carta 
a Paula y Bustochius contra el tratado "di 
'Transitu lircfmis". Aluchos de nosotros, 
escribió, ponen en duda su asunción cor- 
|xnal”.

'En su martirilogio. Adon habló también 
de la misma dormitio, porque "no se ha­
lla en Ja tierra su cueqx»”, Alagis elegit 
sobrietas Ecclesix cum pietate nescirc quani 
aliquid frivolum et apocryphum inde te- 
nendo docere-—‘lo que repitió Usuardo. 1 ti­
rante muchos siglos en la catedral de Pa­
rís se leía el texto de Usuardo, sobre la 
ignorancia de la Asunción, hasta que se 
sustituyó por un pasaje más afirmativo.

Resultó la controversia entre el canó­
nigo Claudio Joly que defendía la lección 
primitiva contra dos canónigos de la Sor­
bo na.

La fiesta de la Asunción está celebrán­
dose desde que en Constantinopla, había 
sido instituida j>or el emperador Mauricio, 
el 15 de agosto, (sin duda jxir acomoda­
miento a] sexto simio zodíaco caldeo, Vir­
go, la Señora Suprema), y decretada im­
perial por Manual Comneno. En Francia 
se hizo obligatoria por Carlomagno. El 
año 847, Ixón IX le añadió la ocdwa. Ba­
jo la dirección de los jesuítas, Luis XII1 y 
Luis XIV, consagraron su persona y su 
nación a la virgen. Najxileón I y 111 apro­
vecharon de la misma festividad de Nues­
tra Señora para sostener su Imperio.
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h'i el Concilio Vaticano poco faltó (pie 
la Asunción fuese decretada por aclama­
ción, nuevo domina como la Inmacula­
da Concepción”, sin ninguna demostración 
histórica.

Los I*. Asuncionistas en Branda la to­
man por bandera de la reacción, y los je­
suítas exaltan tanto más en el cielo mito­
lógico a la mujer (pie la emplean por ins­
trumento de su propio Imperio en la tie­
rra .

\ esa pagana apoteosis y deificación de 
a criatura opongamos la religión dH úni- 

co Dios verdadero y de su hijo Jesucristo.

Pablo Besson.

<?> »

El comité de Cooperación
en la América Latina

Creo (pie es mi deber explicar los mo- 
ivos (pie yo he tenido, en separarme ab- 
lutamente del Comité de Cooperación en 

Xmérica Latina. Cuando en 1916 se ce- 
■bró el Congreso regional en Buenos Ai- 
•s, me habían pedido (pie sirviera de Pre- 
idente del Comité local sobre cooperación, 
uestionarios fueron enviados a la mayor 
irte de los obreros evangélicos del Rio 
e la Plata, y sobre la base de las contesta- 

no tuve (ir.e preparar un informe, pre- 
•máreselo otra vez a los (pie contestaron 
con su aprobación presentarlo al Con- 

¿reso de Buenos \ires. Era clarividente 
ue la única base aun para un mínimo de 
•operación seria una base netamente evan­

gélica: que el punto de partida tendría que 
-er un acuerdo sobre ciertas doctrinas ba­
deas de la religión cristiana. Para mayor 
laridad voy a citar algunos jxirrafos del 
ti forme presentado y adoptado sin protes­

ta.
"Como se tratará de la enseñanza fun- 

amental de los principios y doctrinas cris- 
¡anas, se entiende que la única base que 
■crá aceptable a la mayoría es el reconoci­
miento del Señor Jesucristo, el Hijo de 
dos, como supremo e infalible autoridad 
n las iglesias representadas: y las Sagra- 
as Escrituras, divinamente inspiradas, co- 

iiro muca regla de te y norma de conducta.
...Sobre estos puntos 110 puede haber 

los pareceres. No >e puede admitir nada 
e nebulosidad, de creencias vagas en cuan­

to a las doctrinas fundamentales, la base 
de la propuesta cooperación tiene (pie ser 
netamente evangélica, de otra manera todo 
se quedará en la nada, til mantener la neu­
tralidad en lo que es vif > la vida espi­
ritual y moral es suicidáis .

El mftrme reconoce (pie en proponer la 
fundación de un Seminario Teológico las 
organizaciones evangélicas se caloran en 
un terreno difícil y delicado. Pero des- 
pués de citar lo (pie c infestó un colabora­
dor que "si los profesares fueran mera­
mente teolof , filosofías, científicos, altos 
críticos o teósofos, y si sus alumnos no pre­
cisaran ni aun estar convertirlos, entonces 
reudtaria una maldición , el informe si­
gue: "La con .4 i ¡lición o estatutos de la 
institución tendrían que ser tales (pie se 
evitaría el peligro de tamaña desgracia. Si 
hay una cosa en que la mayoría de los 
obren,?» evangélico-, de e<os paises están 
de acuerdo más que en otra, es que el sis­
tema de preparación a que se refiere el co­
lega lia sido un fracaso en otros países y 
(pie será absolutamente esencial salvaguar­
dar las iglesias y por consiguiente a los 
futuros pastores de la llamada "nueva teo­
logía”.

"Ninguna cooperación sera factible ni de­
seable <obre otra base sino la lealtad a las 
doctrinas reconocidas como fundamentales 
por las iglesias evangélicas. Los profesores 
tendrían que ser conservadores en sus 
creencias teológicas porque de otra mane­
ra la unían de fuerzas seria imposible, v es 
bueno reconocer esto desde el principio".

Refiriéndose a la posibilidad de una 
obra entre la clase dirigente se propuso: 
"Preparar literatura apropiada, arreglar 
conferencias y sin rodeos ni miedo empe­
zar a exponer y propagar los principios 
fundamentales de la enseñanza evangélica 
entre la clase dirigente. Lo qm se necesita 
mas que cualquier otra cosa as un poco 
más del espíritu emprendedor, más 'valor 
para declarar toda la verdad y menos de 
la clase de diplomacia que casi se aver­
güenza de hablar con franqueza de Cristo 
v sus doctrinas, o que envuelve un poco 
del evangelio, como si fuera enfermizo, 
en las vendas de ventadas sociales v educa­
cionales.—¡an bien envuelto que casi no 
se puede ver o saber que está—Bis necesa­
rio emular el ejemplo de Pablo, quien al 
querer anunciar el Evangelio a los de Ro­
ma. dijo: “No me avergüenzo del Evan­
gelio : porque es |>otencia de Dios ]»ra 
salvación a todo aquel que cree”, y este
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que se creía deudor a sabios y a no sa­
bios”.

Penalmente se propuso una Alianza, o 
Federación Evangélica. Dice el informe: 
“Para tener aceptación y asegurar éxito 
esta Federación tendría que ser basada 
sobre las verdades fundamentales de la 
doctrina cristiana, (pie como guía y para 
mayor claridad se enumeran a hay :

“i. La divina) inspiración, autoridad y 
suficiencia de las Sagradas Escrituras.

"2. El derecho y el deber de ejercer e1! 
juicio privado en la interpretación de las 
Sagradas Escrituras.

“3. La unidad \ trinidad divina.
"4. La depravación de la naturaleza bu- 

mana como consecuencia de la caída.
"5. La encarnación del Hijo de Dios, su 

obra de expiación por los pecados de la 
humanidad y su intercesión y reino como 
mediador.

“6. La justificación del pecador median­
te la fe sola.

“7. La obra del Espíritu Santo en la 
conversión y santificación del pecador

“8. La inmortalidad del alma, la resu­
rrección v el juicio del mundo por el Se­
ñor Jesucristo con la bienandanza de los 
salivados y el eterno castigo de los perdi­
dos”.

Entre otr »s objetos que. se proponía se 
halla uno “para el mantenimiento do los 
principios fundamentales de! cristianismo 
en estos países”.

Durante mi visita a Europa el mismo 
año. llegué a saber que el movimiento 
unionista en la China y 1a India tenía una 
tendencia distintamente modernista, 'fuve 
oportunidad de observar de cerca los fu- 
ne-to- reniñados de jla “nueva/ teología” 
sobre la- iglesias evangélicas de Ingla’e- 
rra y resolví que mi influencia tendría que 
ser ejercida en contra de ella

Al regresar a la República Argentina 
no tardé en encontrar que al parecer algu­
nos de los principales colaboradores en el 
referido Congreso habían olvidado el con­
venio como punto de partida para coope­
ración. Ahora queda probado que cu vez 
de obrar “¡«ira el mantenimiento de los 
principio? fundamentales del cristianismo”, 
la tendencia es completamente contraria. 
La- Notas l.xplicativus de las lecciones pa 
ra Escuelas Dominn-aJ» pn-parada* bajo 
el patrocinio del ( milité de ('ooperación, 
revelaron la mentalidad del naturalismo. 
Ni 1 un secreto que en el Seminario 'feo 
lógico de Buen s Aires, dirigido por los

Metodistas y los Discíjxulos. hay profeso 
res que no sólo no son “conservadores en 
sus creencias teológicas” sino que están 
contentos de haber minado la fe de algo 
nos seminaristas, en algunas de las doc 
trinas enumeradas en el citado informe’ 
Hemos leído lo que escribió uno de ello 
que era también delegado a! Congreso et 
Panamá, atacando a los conservadores ei 
creencias teológicas, y procurando despres 
tigiarlos, en el último número del Ibsci 
pulo, con otra inexactitud histórica, di 
ciendo que soflámente “una fracción pin 
ciento de los millones de conservadores de 
mundo cristiano, fueron amigos de la lio 
ticia Social”.

Ahora bien, los Metodistas y los Di* 
capillos sin duda se entienden en el asunto 
y contra el arreglo que han hedió ellos en 
tro sí nada tengo que. decir. Pero. sí. ten 
go que hacer público (pie he sufrido el ma 
cruel desengaño, y tengo que humillarlo 
y confesar que tenían sobrada razón la- 
sospechas de mis ex colegas de al Unión 
Evangélica; de mis colegas actuales, lo* 
Bautistas; de mis amigos entre los misio 
ñeros de la Alianza Cristiana, y entre lo* 
Hermanos libres; y de varios Pastores Me 
todistas. En vez de unirnos, su propagan 
da malsana está causando más desunión.

Porque era mi sincera convicción et 
iqió cuando escribí las palabras: “no s, 
puede admitir nada de nebulosidad, de 
creenícias vagas en cuanto a las doctrina* 
fundamentales. la base de la propuesta 
conjuración tiene que ser netamente ovan 
gélica de otra manera todo se quedará en 
la nada”, me retiré completamente del 
movimiento. Es una lástima que alguno 
otros no expresaran sus convicciones mo­
dernistas con la misma franqueza enton 
ces como hacen ahora. Se hubieran alio 
rrado algunos desengaños y mincho traba 
jo inútil, v a mí la humillación de esta ex 
plicación, la que hago principalmente de 
bido a la pregunta hecha por un Pastor 
Metodista en una reunión de predicadore* 
<|iie yo presidia.

NATURALEZA Y CAUSA 
de la 

INMORALIDAD DEL CATOLICISMO 
Por |. A PHILLIPS

A LA Rl 'STIC A S 0.60
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LA DRACMA PERDIDA

Trabajo presentado por la 
alumna de la E. I). de la Pri­
mera Iglesia B. de Montevi­
deo. Rita M. Rognone.

(Queriendo Cristo demostrar el amor y 
i ompasión que siente por los pecadores 

didos, la constancia con que los busca, 
la alegría que le proporciona encontrar- 

propone una parálala, la de la dracma 
perdida, que encontramos en el Evangelio 
d Lucas, cap. 15 vers. 8 y 9.

na mujer tenia diez dracmas y perdió 
1 de ellas. Inmediatamente se puso a 

Linear en su casa la dracma perdida. En- 
c dio luz, barrió y buscó por todos Jarlos 

a que la bailó. Entonces llamó a sus 
ligas y vecinas y les dijo: Pelicitadme, 

I ’'quc he hallado la dracma que se me
. per ¡ido.

.11 primer lugar diremos cómo se pierde 
bacina. En la misma conexión Cristo 
tuso la parábola del hombre que tenia 

n ovejas y perdió una de ellas. Luego el 
■ubre 110 cesó de buscarla hasa que la 
ló. Ahora bien, la dracma no se ¡>erdió 
o la oveja Dor falta de inteligencia, sino 

rque era una cosa inerte. I ? moneda ca- 
v allí permanecería perdióla hasta que 
lueña, buscando, la encontrara.

Luego vemos cómo la mujer la busca. 
nos dice que encendió luz. barrió, buscó 

■ lodos lados. Vemos su constancia. La 
scó con afán, sin cesar. Ella sabia que 
encontrarla dependía sólo de ella. Si la 
-caba. aunque le costara trabajo la ha­
ría; si no. la dracma premanecería per­
la. Ella por el momento no se preocupa- 
de las nueve dracmas que tenía, porque 

.'>ia que estaban seguras. Todo su empe- 
era para hallar la que se había perdido.

Vemos que al fin encuentra la dracma. 
u>ca con diligencia hasta hallarla”. Ella 
perdió ni un instante sino que busco

<ta (jue la halló. Ya estaba tranquila y 
ugre. Si es cierto que le costo trabajo en- 
ntrar la moneda, y que tuvo que tener 
ntaucia para buscarla, también es cierto 

ue no fue en vano, porque ella al fin ha-
I 1 dracma perdida, consiguiendo así lu 

iue deseaba.
En cuarto termino vemos la alegría que

causó el hallazgo de la moneda. La mujer 
y sus vecinas se alegraron juntamente.

Pedemos decir que la mujer de esta pa­
rábola representa a Cristo, la dracma per­
dida a los pecadores también perdidos, y las 
vecinas y amigas a los ángeles del cielo. Es 
completamente imposible que los pecadores 
se saben por si mismos. Ellos están aplas­
tados e inertes bajo el peso riel pecado. Xo 
es posible que hagan nada. Pero Cristo, el 
salvador, no los deja. Los busca por todo- 
lados y en todo tiempo, porque los ama y 
se compadece de su estado y situación Pe­
ro. ¿los busca por un poco de tiempo y lue­
go los abandona? Xo. Entonces, ¿hasta 
cuándo los busca? Oh. El es constante bue 
no: los busca hasta que los halla y entonces 
los salva, y les da paz felicidad y vida eter­
na. Y dice ei Señor que cuando los ¡túrdi­
dos sí n hallados hay gozo entre los ánge­
les riel cielo. Todos se regocijan porque 
aquel que estaba perdido, que perecía bajo 
el peso riel pecado, sin poder hacer ningún 
esfuerzo para salvarse ha sirio hallado y 
salvarlo y libertarlo por el bendito Salva­
dor ; le ha dado paz y alegría en la tierra y 
tesoros en el cielo, de aquellos tesoros in­
corruptibles.

Cristo es poderoso para salvar a todos los 
perdidos. Ninguno por pecador que fuere, 
perecerá si permite y desea de corazón que 
El le libre. Cristo busca a todos. Es necesa­
rio que comprendamos que nosotros no po­
rtemos hacer nada para libertarnos de lo 
ma'o sin la ayuda divina. Dejemos que Je- 
-ús nos salve y entreguémonos en sus bra­
zos ¡jara que cuide de nosotros, ¡jara que 
cambie nuestro corazón y ¡jara tener en él 
un amigo tiel que nos ayudará en todas las 
cosas y asi habrá gozo en ei cielo en el mo­
mento que El nos halle y nos levante!

Rita M. Rognone.

Montevideo.

Los que se dedican al estudio de 
la Palabra de Dios, deben poseer 
un ejemplar de

HERMENEUTICA 
o sea, el libro escrito por “Arbole­
da” sobre reglas de interpretación 
bíblica.

Precio: $ 1.20 m n.
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JUAN BAUTISTA

El precursor de Cristo terminó su carre­
ra en la tierra recibiendo la gloriosa palma 
del martirio.

La mentira, hija de Satanás, compañera 
inseparable de la impiedad, tiene sus sec­
tarios beles siempre prontos para defender 
sus doctrinas más perniciosas.

I.a verdad, sublime don del cielo, virtud 
augusta de un corazón sincero—tiene sus 
adeptos, y muchos de ellos son mártires.

Es triste ver. cómo en un mundo de ti- 
niebla y maldad, los hombres llevan sus 
vidas para sacrificarlas sobre el altar de 
la corrupción.

"Muchos son los que combaten las m/ 
versidades de la corrupción, muchos su­
cumben y son mártires, cumpliendo fiel­
mente, andando dignamente en el campo de 
lucha”. "Mas gracias a Dios, no sucumbe 
la causa santa que ellos defienden. porque 
la verdad permanece siempre, la verdad es 
eterna”.

Cuando Cristo predicaba a los hombres 
sus celestiales doctrinas, la incredulidad no 
dejaba de combatir con armas infernales las 
palabras del Hombre Dios, y E1. pregun­
taba a los corazones impenitentes: /Si os 
diuo la verdad, por qué razón no me creció? 
(Juan <8: 45-46).

En el campo de la ciencia, y de la polí­
tica. los hombres que luchan por la verdad 
siemj re sufren, mas cuando caen bajo el 
peso de tanto sufrir, son como el soldado 
brioso, que ve salvada a su patria, y pa­
nada la victoria, en el preciso momento en 
que su vida se extingue.

Trabajar por la verdad, alegra el alma, 
da paz al corazón y tranquilidad a la con­
ciencia.

Quien cumple esta virtud y sus santos 
principios, está convencido de que cumple 
un deber santísimo: Así deben pensar, y 
proceder los creyentes en Jesucristo; la 
verdad sea sobre todas las cosas.

Los enemigos de la verdad, el mundo, 
tiene a su disposición todos los medios pa­
ra apagar la voz que a nuestro corazón im­
pulsa a proclamarla y obrar en ella.

El discípulo que es defensor de la ver­
dad. camina siempre adelante, con su fren­
te alta y su corazón sereno, pronto para

entrar en la lucha por la verdad, aun cuan­
do el potentado del mundo jxmga a esta 
sus mayores trabas.

Como Samuel reprendió severamente al 
rev Saúl, v Natan amosnestó al rev Da­
vid, así también el austero predicador <le 
las márgenes del Jordán, censuró al rev 
Herodcs su manera de vivir; (lo que le 
costó la vida, pues los viciosos, para gozar 
sin interrupción de los deleites del pecado, 
no quieren oír a los que aconsejan vi\ir 
una vida moderada y virtuosa).

Entre las vanidades del mundo, v los 
placeres satánicos, el hombre olvida su dig­
nidad, y su futuro, entregado a las pasio­
nes más degradantes, tórnase al embruteci­
miento carnal, y en este triste y lamentable 
espado, no puede comprender lo que es l.i 
virtud.

Repugna al impío ver ante si. a un san 
to. porque la luz (pie irradia el espíritu de 
éste, ataca fuertemente las tinieblas que 
envuelven el corazón de aquéllos.

Es fácil ver cómo la casa de oración, 
donde se predica el evangelio es dejada de­
sierta, por los hombres; “para consumir un 
tiempo precioso en lugares donde se dete­
riora el cuerpo y se condena el alma. .Yo; 
no hay allí quien recuerde al pecador su 
eterno futuro, piénsase allí sólo en el pre­
sente; más aún, buscan siempre todos los 
medios para satisfacer las aspiraciones m is 
ilícitas, algo sienten en sí mismos, que de 
vez en cuando les reprocha su manera de 
vivir, se encuentran por si mismos impo­
sibilitados para abandonar su pecado; tra­
tan de enmudecer su conciencia, v creen 
esquivarse de la justicia divina, viviendo 
en una felicidad aparente ante los demás 
seres que los rodean, pero que la realidad 
de su condición es la (le un miserable; pue­
de morir cercado de las glorias que el 
mundo quiera tributarle, mas ante los ojo­
de Dios, es un ser condenado eternamente 
por su mala vida.

Estas verdades, anunciadas en otras ho­
ras por Juan bautista al rey Herodcs, le 
costó su cabeza, mas la verdad no pereció 
con él.

Quién confía en Dios, quien tiene fe en 
Cristo, el hijo de Dios, recibe de El las 
fuerzas necesarias para la lucha contra los 
espíritus de las tinieblas.

El siervo de Dios, a pesar de lo terrible 
de la lucha, avanza siempre; aquí encuen­
tra escollos, .allí lazos, armados- por el ad­
versario; mas no teme, tiene autoridad pa-
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i a decir al impío como Juan bautista, al 
rey Hcrodes:

\'o te es lícito vivir así.
El anunciado por el profeta Maluquios, 

podía hablar así, ¡jorque ilustraba con su 
vida ejemplar las doctrinas santas que ¡>re- 
dicaba.

Hijo del sacerdote Zacarías, anunciado 
mi nacimiento por el ángel (¡abrid ( Lucas 
i : 19), estimado por el pueblo como pro­
feta, admirada su vida/ virtuosa por el 
mismo rey Hcrodes, Juan comprendía que 
mi misión estaba fuera del bullicio del 
mundo.

En las márgenes del Jordán predicaba 
al pueblo el arrepentimiento de los pecados, 
y con el mismo propósito censuró al rey 
Hcrodes.

Aquel hombre que reprendía a un rey, 
vestía con una humilde túnica de pelos de 
camello, y se alimentaba de langostas y 
miel silvestre; prueba evidente que la vir­
tud acompaña siempre a los humildes, Iqs 
que tienen el derecho de censurar las mal­
dades v las vidas ma1 encaminadas de los 
orgullosos.

En las salas del palacio, en medio de 
las magnificencias reales, el rey Hcrodes 
sentía resonar la voz que clamaba en el 
desierto y que decía :

A o es es lícito tenerla, no; es de tu her­
mano, (Mateo. 14:3-4).

Poco a poco fue creciendo el odio para 
con el bautista que clamaba sin temor de 
la muerte segura.

Un día el rey Hcrodes, en la orgía de 
mi> desenfrenos, ebrio de vanidad y de li­
cor, prometió a la hija de Herodias todo 
lo que ella le pidiese, hasta la mitad de su 
reino.

El odio de Herodias hacia el predicador 
del Jordán, concibió y dió a luz venganza 
contra aquel que sacaba a la luz su pecado, 
dejando traslucir su deshonra.

La hija de Herodias instruida jx>r su 
madre, limitóse a pedir en un plato la 
cabeza de Juan bautista.

El soldado del rey, recibió las órdenes, 
partió, entre’) en la cárcel donde el santo 
predicador de la verdad esperaba tranquilo 
el fm de sus días, y le fue anunciado que 
la hora de dejar este mundo había llegado; 
'Mas, de qué modo? ¿Y por qué?

Muriendo por la virtud, dando su cabe­
za por la verdad.

¡Reliz destino! ¡Bendita muerte!

Traducido dd portugués por 
i',. T. Romano,

¿Es un Hogar o una Casa?

Hay una distinción total entre un "ho­
gar” y una "casa”. Una ca^a puede ser un 
hotel, un departamento, o un número de 
distintas, pero un hogar es algo enteramen­
te diverso.

En nuestros días más bien carecemos de 
"hogares”, Nq estamos dando mucha aten­
ción al valor de la vida del “hogar” ideal.

La palabra hogar debe llevar consigo uq 
aroma de dulces y sagrados recuerdos Un 
"hogar" implica una Biblia, el regazo de una 
madre, el balbuceo de pequeños labios <|tie 
oran, o el sentir la mano de la madre cu­
briéndolos de noche, y humedeciendo la me­
jilla con sus lágrimas. Hay escenas que ja­
más podrán ser borradas de la memoria, la 
impresión de emociones santas que en años 
anteriores eran efectivas en conducir los ex­
traviarlos a los pies de Jesús.

Ahora tenemos "casas”, departamentos, 
posadas, hoteles, en lugar de "hogares". Es 
muv raro en nuestros días encontrar uní 
Biblia en el "hogar", son pocos los padres 
<|tte observan aquella costumbre antigua de 
celebrar los cultos familiares de mañana o 
tarde.

La madre está en el club, dando su voto 
en las elecciones, en los tribunale>, en el 
cine o en el baile.

El padre está ocupado día y noche, por­
que el club, la Logia, el teatro v la política 
llaman constantemente su atención.

Los niños crecen en una atmósfera de 
voluntad propia, saben más sobre el pecado 
y el crimen, a los doce años que lo que sa­
bían sus padres a los veinte: hav niñas que 
antes de los diez y seis años ya son madres, 
y otras están en casas de corección. Niños 
que a los diez años son bandidos, y asesi­
nos antes de los veinte.

Xos jactamos de nuestras facilidades edu­
cacionales, no realizando que un porcenta­
je muy reducido de nuestra juventud saca 
movedlo de ello. Leed lo siguiente de un 
prominente diario matutino; "Para deter­
minar la responsabilidad de la educación 
moderna un grupo de investigadores dió so­
lamente un cinco por ciento a la universi­
dad. A las escuelas se les dió un crédito de 
un veinte por ciento, y al hogar un setenta y 
cinco. Con tanta responsabilidad puesta so­
bre el hogar, para el futuro del niño, es ver­
daderamente triste que faltara en sus obli­
gaciones. La influencia del hogar en el de-
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sarroHo del niño es cada vez menos; sin 
embargo, es en el hogar donde se debería 
formar y desarrollar el carácter. Las cosas 
que se ponen en el lugar del hogar en la 
educación de la juventud de Xmérica rara 
vez merecen nuestra aprobación”.

En nuestra propia ciudad hay una Igle­
sia. por cuyos esfuerzos se usan los hogares 
para clases bíblicas semanales, en las cuales 
los niños aprenden de memoria cientos de 
textos selectos de la Biblia, y en donde se 
obtiene que la Palabra de Dios quede fijada 
en la mente de ellos. ¿No deberla cada Pas­
tor que posee la Biblia, la (pie él cree es 
la Palabra de Dios, dar mayor énfasis a la 
importancia de que los padres inspiren la 
vida de sus hijos con las enseñanzas de Cris­
to, y ayudar asi ;< poner un fuerte y hondo 
fundamento de fé en 'La Palabra:

De The Khi(fs ¡himess, Trad. por A’. 
I 'isbeck.

Ya en la tierra de Cantan, el valiente 
Josué exhorta al pueblo a no contraer ma­
trimonio con los idólatras, expresándose del 
siguiente modo: "Si concertareis con ellos 
matrimonios, sabed (pie Jehová vuestro 
Dios no echará más a estas gentes de de­
lante de vosotros; antes os serán por lazo, 
por azote para vuestros costados y por es­
pinas para vuestros ojos, hasta tanto que 
parezcáis de aquesta buena tierra que Je­
hová vuestro Dios os ha dado” (Josué 23: 
12-13).

Fué considerada como una falta tan gra 
ve entre los heles intérpretes, que sin re­
paro alguno el celoso Esdras mandó despe­
dir a las mujeres que no eran israelitas 
(Esdras, 10: jo). Según Nchemías 13: 
26-27, fué la mujer extranjera la que hizo 
pecar a Salomón a pesar de ser tan sabio 
y amado de Dios.

Manuel García Reiriz.

EL MATRIMONIO

¡ATENCION, JOVENES!

ESTE asunto es muy debatido entre los 
jóvenes y las jóvenes, así como entre 

los ancianos, y es por esta razón (pie me 
propongo llamar la atención de los lectores 
de EL EXPOSITOR BAUTISTA a lo 
que dice la Biblia a este respecto.

Según el sagrado libro, no debe contraer 
matrimonio un fiel con una infiel, así que 
el joven que se propone cambiar su estado 
de soltero por el de casado, debe pensar 
cómo lo hace, y si agrada o desagrada al 
Señor (pie lo salvó.

El apóstol Pablo dice en la 2.a carta a 
los Corintios 6: 14: “No os juntéis en yugo 
con los infieles”. Si estamos prontos para 
dejar de lado a los viejos compañeros por 
haber aceptado a Cristo como nuestro Sal- 
valor, Señor y Maestro, no debemos permi­
tir (pie una hija o un hijo del diablo entre 
a morar en nuestra casa constituyéndose 
así en un instrumento satánico para obrar 
nial.

Cuando los israelit is recibieron la pro­
mesa de que dominarían al Hetheo y a 
otros enemigos del Dios Vivo, también les 
fué dicho: "No emparentarás con ellos; no 
darás tu hija a su hijo, ni tomarás su hija 
para tu hijo”, Deut. 7: 3.

De la abundancia del corazón 
habla la boca

Después de dar una pausada lectura a 
contexto donde se encuentran las pala­
bras (pie encierra mi tema, nótame, 
que el señor presenta clara y manifiesta­
mente a aquellos con quienes estaba dis 
cutiendo, el gran contraste que encontra­
mos comentando en: "¿Echa alguna fuen­
te por una misma abertura agua dulce y 
amarga?” (Sant. 3:11). Nada mejor y 
más oportuno hubiera podido decirles el 
Señor a aquellos (pie acostumbraban a cu­
brir su crasa ignorancia e hipocresía, con 
adulaciones fab is unas veces y se aferra­
ban a la lev de una manera absurda para 
detestar los milagros de Jesús otras, v más 
absurdo era desde el punto de vista dei 
Señor Jesús (pie conocía sus adentros, por 
eso sabiendo (pié clase de abundancia bro­
taba de sus corazones dijo: "De la abun 
dancia del corazón habla la boca”.

Dice Menander ( 1 ) gran poeta akenien 
se: "El carácter del hombre se conoce por 
sus palabras”. Aunque si bien es cierto 
(pie muchos, como los fariseos, saben cu­
brir su ignorancia e hipocresía con pala­
bras pomposas, sin embargo no podrán por 
mucho Lempo sr .tenerse el carácter (pie

(1) Com. I). Franc. H. H
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no les es propio; sino sus palabras, sus 
hechos dejarán escapar confesiones, aun­
que involuntarias, de su hipocresía envuel 
la en ese ostentoso manto de terminolo-

Pervertido el corazón del hombre, no de 
cando más que cosas perniciosas, 'cuyo 

fm es perdición; degenerada su mente no 
ocupándola más que con pensamientos pue 
riles, nimios (perdiendo así poto a poco 
la admirable capacidad o don de pensar 
«pie Dios tuvo a bien dar al hombre), el 
hombre, por esfuerzos supremos que ha­
ga o (pie intente hacer no podrá por mu­
cho tiempo — aunque sea maestro de hi 
pocresía — identificarse con la pureza v 
perfección de los pensamientos y dichos, 
que deben caracterizar al hombre que enca­
minado por las sendas de la justicia, pro­
cura "no apartarse a diestra ni a siniestra 
de la ley de Jehová” y "trazar bien la pa­
labra de verdad”.

Es bajo ese pliegue de palabras engaño­
sas, (pie se cobijan muchos que pretenden 
ser cristianos.

¡ Qué mejores cristianos (pie los sabatis- 
tas! Saben citar 1a Biblia mejor que la grao 
mavoria de los miembros de nuestras igle 
das, tienen el don de lengua; es decir (pie 
no se callan nunca por falta de palabras; 
pero frutos, resultados es lo (pie pide el Se­
ñor v si hay abundancia de palabras la ga 
rantia de chas serán los frutos que dan. 
"De la abundancia del corazón habla la 
boca”.

Y sin ir tan lejos, aun dentro de nuestras 
iglesias suele haber algunos de éstos (pie 
hacen callar a cualquiera con su abundan­
cia de palabras, las (pie si se pesaran resul­
tarían más livianas (pie nada; sin embargo 
¡¡cuidado!! que aunque son estos los que 
fácilmente son llevados por cualquier vien 
lo no obstante a veces llevan tras sí a otros.

Si el corazón del hombre está lleno de !a 
plenitud de Cristo, usará su boca para ben­
dición de los pie le rodean, hará felices 
a otros por '. edio de sus palabras (pie sien­
do asi. bre de una fuente cristalina, pu­
ra. de la verdadera fuente; de otra manera 
será obstáculo para (pie los (pie le rodean 
se salven y procurará desviar a los ya en­
caminados.

Se desprende de lo dicho que no hay dos 
clases de ciistianos. O bien son aquellos 
que engañando al pastor y demás miembros 
(le la igl i con sus palabras artimañosas, 
demostrando ser lo (pie no son, o bien aque­
llos (pie, educados, alineados en la palabra

de Dios, estando llenos de Cristo, domina­
dos por El, procuran imitarle en el trato 
con sus hermanos y en el lenguaje para 
con los que no son de Cristo; dando a otro* 
de la abundancia que recibimos por gracia, 
esa abundancia ojie Con poder infundirá 
vida en muchos corazones que. enredados 
por el enemigo de las almas. Satán, yacen 
dormido* en el espacioso imperio del peca­
do. en esc sueño funesto (pie conduce a la 
perdición eterna.

"Xo te dé temor hablar de Cristo
( uanio de tu parte está”
"\ habla doquiera del Señor 
y de su santa grey”.

Ramóx \ \zoi EX.

Un deber del cristianismo

Uno de los deberes que el Señor impuso 
a sus amados y dóciles discípulos, lúe ci 
de hacer lo que pudieran.

A ese mismo deber no sólo lo exige ho 
nuestro Salvador de nosotros, sino (pie to­
da la humanidad necesita de nuestra coope 
ración; de nuestro laten hacer v obrar.

Hav centenares de personas (pie creen 
(pie Dios es un Soberano sobremanera exi­
gente; y (pie lo único (pie desea es tener­
nos esclavizados en su servicio, y hacer de 
rada uno de sus adoradores un esclavo.

Pero Dios nunca ha pedido a ninguno de 
sus siervos que hiciese más de lo (pie po­
día, porque sabía (pie cuando hu’ eremos 
hecho todo lo (pie hubiéramos po ido ha­
cer, teníamos que decir como dijo el Se­
ñor; "Siervos inútiles somos, porque lo qu 
debíamos hacer, hicimos”.

Pudiera ser (pie alguno llegara a pensar: 
Puesto (pie el Señor no me exige mucho, 
me cruzaré de brazos, * cada cuatro o cin­
co dias repartiré un mitado; luego iré a 
pasear a casa de tal o cual hermano para 
saber cómo está, y -i me parece bueno el 
recibimiento, me quedare a tomar mate y 
hablaremos un poco de los hermanos; en 
vez de hacer uso de todos aquellos subli­
mes privilegios (pie e’ Señor me ha otor 
gado.

Ah. si textos hiciéramos únicamente lo 
(pie podemos hacer, veríamos adelantar 
nuestra vida espiritual cada vez más, y no 
nos estancaríamos en el camino de la vi­
da cristiana desde el primer día (pie acep­
tamos al Señor; nuestros corazones rebo­
sarían de gratitud, al ver que el mundo 
marchaba por las sendas de salud; nuestras
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almas no harían sino glorificar a Dios con 
más vehemencia al sentir la presencia del 
Espíritu Santo dentro de ellas e iluminán­
dolas con su divina y esplendorosa luz.

Quizás haya cristianos que lleguen a de­
cir: Pero yo no puedo hacer nada, porque 
no sé leer, no tengo don de palabra; dis­
pongo de poco tiempo; y, por lo tanto, eso 
hay que dejarlo a los pastores.

Pero ante estas excusas, que ni debieran 
ocurrirsele a un cristiano, yo le preguntaré 
lo siguiente: Cuando el Señor te da algu­
na labor que realizar; cuando te señala al­
gún privilegio que disfrutar, algún servi­
cio que prestar a todos los seres que te ro­
dean. o alguna bella y gloriosa virtud que 
debes revelar a tus semejantes, ¿no te da 
también la suficiente y abundante gracia 
para llevarlo a cabo? Tengo la intima con­
vicción de que nos da las fuerzas suficien­
tes para poderlo realizar.

¡Cuán pocos hav que exclaman como el 
Apóstol Pablo: "¿Qué quieres, Señor, que 
vo haga?”, y que después estén resueltos 
a hacer lo que pueden hacer, y lo que el 
Salvador desea que se haga!

Tin la palabra del Señor se nos habla de 
un acto muy hermoso que una de las fie­
les discipulas del Señor realizo. Nos dice 
el Evangelista luán que mientras el Maes­
tro estaba con sus discípulos en un ban­
quete. vino María, la hermana de Lázaro. 
\ ungió con un oloroso ungüento los pies 
de su amado Señor.

A los que se hallaban presentes, quizás 
no los hava llamado la atención este acto, 
ni le hayan daño el lebido aprecio; pero 
el Señor la supo recompensar. jxirque hizo 
lo que pudo.

Así también nosotros, hermanos en Cris­
to. si queremos ver al mundo evangelizado, 
v a pecadores acudir a Ls pies de Cristo, 
hagamos sin demora lo que está a nues­
tro alcance.

Juan Maiorano.

BIBLIOGRAFICAS

El nuevo manual para las unio­
nes bautistas de jóvenes

El señor I P. Lcavell es especialista de 
renombre en la obra de escuela dominical 
v de sociedad de jóvenes. Su valioso traba' 
jo sobre el alumno de escuela dominical 
forma parte del «Manual para los obreros

de Escuela Dominical” que muchos de tiñes 
tros lectores ya conocen. Durante los til 
timos veinte años las sociedades de jove 
nes en los Estados del Sur de Norte .Amé 
rica han usado como libro de texto los ma 
míales preparados por este competente hei 
mano. •

Hace tiempo que sentíamos la falta di 
un manual para nuestros jóvenes, y aun ha 
bíamos pensado en la conveniencia de ha 
cer traducir la obra del señor Ix'ivell La 
Casa Bautista de Publicaciones, de El Pa 
so, nos ha ahorrado este trabajo, pues aca 
ha de llegar una partida de esta obra en 
castellano. La versión castellana es del pro 
fesor I*' C. Domínguez, director de .líala 
ya Haalisla. El libro está bien presentado, 
en cartoné. Eelicifamos a los jóvenes de 
nuestras iglesias, porque en este manual 
encontrarán todo lo que necesitan saín 
sobre la organización y trabajo de las so 
ciedades de jóvenes. El precio es di pesos 
1.20 el ejemplar.

Evangelios
La Sociedad Publica Americana acaba de 

recibir muchos millares de evangelios eco­
nómicos en español. Muchas personas ten­
drían deseos de regalar una porción de la 
Palabra divina a los que encuentren en 
las calles, en casa de conocidos, lo que 110 
ha sido posible hacer en grande escala, de­
bido al costo de dichas porciones. Para 
satisfacer este deseo de muchos creyentes, 
la Sociedad Publica lia preparado esta edi­
ción de evangelios. Sólo cuestan dos ci nta 
vos cada evangelio. Con la inversión de dos 
pesos cualquiera puede conseguir cien evan­
gelios para repartir. Por veinte pesos uno 
puede repartir mil evangelios. Todo el 
mundo evangélico, pues, puede hacer esta 
obra, sin sentir mayormente el sacrificio. 
Los que se interesen, podrán mandar sus 
pedidos a la Sociedad Bíblica Americana, 
Paraná 481, Buenos Aires, o a esta Admi­
nistración.

Cómo conseguir de Dios 
lo que pedimos

Esta obra de Carlos A. Blandían! fue 
traducida al castellano por el señor Carlos
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X l’olk, misionero de la Xlianza Cristia­
na v Misionera en el Leñador. El traduc­
tor 110 pudo ver la publicación de su ver- 
ion antes de ir a su recompensa eterna.

El Comité de Cooperación se hizo cargo 
'el manuscrito, y lo ha publicado en un to­

mo a la rústica de 187 páginas.
Personalmente no podemos todavía ex- 

¡ rcsar un juicio cu cnanto a los méritos 
i- la obra ni en el original inglés ni en su 
ráf»n castellana, pero un hermano que 

, 1 conoce, nos ha dicho que es digna de
>mpararsc con el célebre libro de Murray, 
on Cristo en la Escuela fie la Oración*, 
deando en libro, leyendo un párrafo aquí 
otro alli. venios que abunda en ejemplos 

■ a qn< Dios realmente contesta las oracio* 
, de los creyentes. Seguramente, recibi- 
mo- ayuda de la lectura de este libro. 

Pedidos a esta Xdministración, S t el ejem-

MISCELANEA

Evolucionista consecuente
1.a prensa diaria trajo un párrafo que 

¡Horma que el pastor Edwin Curtís, de 
ookline ( Massachusetts) bautizéj un pe- 
». b.l era pastor de la iglesia presbite- 
ina de aquella ciudad y el presbiterio d : 
¡uella ciudad y el presbiterio de Boston 

anunciado que el no se instalara de nue- 
> como tal, ¡>ero,—¡ y la manera en ¡a cual 
gunos cambios se efectúan es una mara- 
la!—la iglesia local estaba en favor de 
tenerle como pastor. El pastor Curtís 
unció que su acción dependería del re­

inado de una conferencia de la iglesia 
no de la decisión del presbiterio. A veces 

necesitan cosas extrañas para abrir los 
>s de aquellos quienes no quieren ver

Pero, ¿por que no rociar al ¡ierro, si es 
rcladera la evolución? ¿Por que es mas 

ernicioso rociar un ¡ierro que una criatu- 
1* El ¡ierro sabe tanto del bautismo como 
i criatura. Los dos son inconscientes del 
ntido del acto y también de algunos re- 

mltadus que pudieran resultar 'de ello. Xo 
' más un acto de obediencia de parte de

la criatura que fie parte fiel perro. El Se­
ñor |esús nunca mandó bautizarse ni a cria 
turas ni a perros. Xo hay ninguna autori­
dad en la palabra fie Dio.» para el bautismo 
ni fie aquéllfis ni fie éstos. En ambos caso? 
son tradiciones fie los hombres. Si son ver 
daderas las otras tradiciones fie los hom­
bres, por lo que tocan al origen fie la raza 
humana, y si el hombre descendió fie los 
monos, fie perros y fie otros bichos, ¿jk,t 
qué no bautizar a todos y lener funerales 
para todos, como algunas mujeres tontas 
en Xneva York ahora están haciendo para 
sus perros favoritos cuando mueren? Hay 
menos mal en el bautizo fie un perro que 
en el fie una criatura . porque el ¡ierro nun­
ca sabrá ñafia fie ello, pero algún dia la 
criatura llegará a la edad d? responsabili­
dad v se le enseñara que su bautismo fie 
niño le salvó o que este bautismo lo intro­
dujo en el seno fie la iglesia y que por lo 
tanto él nf> necesita renacer. ¡>ero sólo obe 
deciendo los preceptos fie la iglesia se sal­
vara sin dificultad. Hay menos mal en 
bautizar un perro que en bautizar los ni 
ños; porque no puede hacer mal al ¡ierro, 
pues para él no ha. ningún estado futuro, 
pero en verdad se condenan millones de 
aquellos bautizarlos en la infancia, quienes 
defienden fie éd para su salvación, y aquel 
bautismo impide que obedezcan ai Señor 
en el verdadero bautismo muchos millonea 
ríe aquellos f m son salvados mas tarde.

( Trad.)

«La Contraeré formación en Londres», o 
la reacción católica a favor de un supuesto 
Congreso Evangélico L'nido. El obispo In 
gham de acuerdo con el de Londres y el 
tle Zanzíbar, propuso «deshacer la obra de 
la Reforma y cambiar el servicio eucaris- 
treo del «Prayer-book» para asimilar al ser­
vicio» ¡rapista de la misa. La pretendida 
«unidad cristiana» o la cristiandad asi res­
tablecida, no pu i»- efectuarse sino por la 
sumisión al papa nano y la negación del 
evangelio restituido en la Reforma.

Contradicciones e inexactitudes
Dice La Prensa “En Marión se celebra­

ra el único servicio religioso por el cura 
párroco de la localidad”.
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Según La Nación es el "vicario” de Ma­
rión quien oficiará.

También dice La Prensa que en Río de 
Janeiro "d gobierno eclesiástico resolvió 
prohibir oficios religiosos en homenaje al 
fallecido presidente Harding en virtud de 
que éste pertenece al culto metodista.''

¿'En qué quedamos? Se prohíbe una ce­
remonia papista en el Brasil, pero "el cu­
ra párraco” o "el vicario” oficiará en Ma­
rión. Para decii la verdad, todas estas no­
ticias se contradicen y todas falsifican. Se­
guramente el pastor de la Primera Igle­
sia Bautiza de Marión, el pastor y amigo 
intimo del presidente bautista presidir» la 
inhumación de lo.» restos moríales.

Xa es extraño que un gran diario, en su 
atan de hacer figurar a los servidores del 
\ aticano falsee bis hechos, pero si, lo es 
que se contradiga de esta manera

Cambio de papel
El arzobispo de la Iglesia rusa. Tikhon. 

que había sido destituido y encarcelado 
en su sumisión v retractación mas o menos 
’mpuesua ror la fuerza, se queja ahora de 
la desorganización heterodoxa que están 
causando «k s evangelistas y los bautistas». 
Si le fuese restituido al Procurador del 
Santo Sínodo como antes bajo el tzarismo. 
no dejaría de perseguir a muerte a los di­
sidentes. A pe*ar del ex patriarca, deben 
lo? bautistas aprovecharse de la libertad 
de cultos.

P. B.

Estadísticas Bautistas
En el «Bapti-t ( Juarterk ».. en un artícu­

lo sobre «Bautistas en la Europa Conti­
nental». el doctor Ru-hbrooke presenta al­
gunas cifra- intere-antcs que demuestran 
el crecimiento de la denominación cu el 
G atinente. Es verdad que los números son 
solo aproximados, pues nadie sabe exacta- 
mente lo que está ucediendo dentro de Ru­
sia.

En t8oo no había ni una sola iglesia bau­
tista en el C mtinen'c Europeo.

En 1850 había como pxxi miembros de 
Iglesias bautistas.

En i900 el número había subido hasta
como 220.000.

En 1923 este total ha crecido hasta más 
de 1.2 5 0.000 v Hal vez cerca de 2,000.001'.

Estadística religiosa
de Estados Unidos

Según el doctor \\ atson, en el Confinen 
hay 2 2.000.000 de bautistas (contando lo 
miembros y sus familias), y 18.000.000 
cafólicorn manos y 1 500.000 de judíos.

En los últimos cinco anos, los bautista 
del Sur han ganado 97.000 miembros y lo 
bautistas de color ~|.ooo. (El doctor Wat 
son seguramente está en error en cuant 
a estas cifras, pues los bautistas del Su 
en sólo el año 1921 aumentaron en 85.621 
miembros, \. de la R.)

Los papistas todos con grande- esfue 
zo- ganaron con los numerosos inmigrante- 
de Irlanda, de Italia y de otros países ca 
’olicos 219.000 (inclusive los recién nací 
dos ).

Todas las cosas en la Biblia
«El conocimiento religioso de tanto- 

adultos se asemeja, me duele decirlo, a! 
conocimiento religioso de Evita», dijo el 
obispo líos- en un picnic en Xashville.

«Entonces, ¿vas tú a la escuela domiri 
caP» dijo el pastor a Evita.

—«Oh. sí. señor».
—«¿Estudias la Biblia?»
.—«Oh. sí, señor».
—«Puedes decirme, tal vez, algunas c 

sos que están en la Biblia.
—«Yo puedo decirle todas las cosas 

que están en la Biblia.»
—«¡De veras!»—y el pastor sonrió.— 

«Pintonees, dime.»
-«La fotografía del novio de 1111 herma­

na está en la Biblia.” -contestó Evita, "v la 
receta para el cosmético de mamá; y un pe 
(lazo de mi pelo que me cortaron cuando 
nena y la boleta de empeño para el reloj 
de papá». IJfS ANEELES TIMES.

Nota. Esto explica por qué la encuader­
nación de algunas Biblias no dura bien.— 
OXEORI) PRESS.



EL EXPOSITOR BAUTISTA 15

SECCION ECOS
E<4w*ortíi, Rostirlo.—

Con mucho placer, tengo el agrario de co- 
iniiiiicaj' a usted, que nuestra pequeña Igle­
sia-, después de muchos esfuerzos, ha podi­
do Mhiuirir un terreno, compuesto de oabo 
varas de frente por cincuenta y des varas 
de fondo, en donde ya estamos por adiflcar 
nuestro local propio (de madera), el cual 
b rú rio cinco metros de frente por siete me­
tros de fondo, como los fondos de que d.s- 
paiiamcst no son suficientes, hemos resuelto 
dirigirnos a todas las Iglesias del pais soli­
citándoles su ayuda a fin de podar juntar la 
cantidad que nos falta para terminar la 
obra, lo que espetamos confiad 03 en el Se 
ñor, quu las Iglesias sabrán responder a 
nuestro pedido, y asípoder terminar la obra 
mu* rendida.

Me as muy gozoso peder mandar esta no­
ticia al lE/xpo-Aor, después de tanto silencio.

Nota: Mo olvidaba hacerle saber, que he­
mos hecho una colecta entre los miembro*» 
de nuestra Iglesia, para la edificación. la 
que 'ha dado un total de más de cuatro* 
ciertos p«*ca, lo que habla muy en favor de 
¡oj hermanos, teniendo en cuenta que to- 
dr.s son bastante pobres.

H. A. Rousseau.

.Aniversario.—

La Sociedad de Señoras y Señoritas de la 
Iglesia del Distrito Sud-Oesíe de Buenos 
Aires, el día 20 de julio, celebró el segundo 
aniversario de su fundación. •Con tal motivo 
se preparó un programa especial desarrol'a.- 
■do en una reunión especial. Habíase invi­
tado anticipadamente a muchas hermanas de 
otras iglesias pura que juntas pudiesen pa­
sar una hora de provecho espiritual, dando 
gracias a Dios por las bendiciones recibidas 
y por lo que en su nombre se ha hecho estos 
dos años.

Enin, las invitadas especialmente se ba­
ilaba la hermana Julieta de Varetto, pitan 
tenía a su cargo el cuito ctevocíonal. Esta 
hermana «ios dió un mensaje muy edificante 
para todas. También tuvimos el gozo de te­
nor con aiosotras a la señora de Prichard; 
ella nos cantó un himno especial para la 
ocasión. La señora de 'Eider que también 
nos acompañaba nos habló y nos contó lo 
que las heiminios en Abrogué piensan hacer 
en Aquel lugar.

Esta parte ¿te *la reunión resultó suma­
mente edificante y seguramente a tofos las 
hermanas que estuvieron presentes de nues­
tra ¿tontedad Jes quedarán un grato recuer­
do.

Pagamos brego a una -segunda fam de 
nupsit.ro aniversario y cato lo construyó la 
parte social a la cuati fueron invitadas to­
das las presentes, reinando el gozo y la ani­
mación, al ver tantas hermanas.

El deseo de tolas nosotras y nuestra ora­
ción al Señor es que este tercer año de vida 
para nuestra. Sociedad sea más laño de ben­
diciones y ítel deseo d-e servir al Señor me­
jor y cooperar ron la Iglesia unida, para la 
Evangelizarán de este barrio.

María Inés Marrone»
Serreta rio.

Sudoeste. Bueno** Airesz—

La iglesia del distrito Su<l Oeste de Bue- 
not Arres, el día 23 ti» julio, realizó su 
acostumbrada reunión trimestral, resultan­
do esta última la mejor hasta ahora t. nid i, 
no tanto por el número como por el es­
píritu que mina ha. y por las resolución js 
tomadas. *-»

Coni prend'iende la iglesia la respe asa biel­
dad que le toca en llevar el evangelio a to­
da criatura, resolvió cañar una campaña de 
evangelización por medio de la carpa en la 
próxima primavera y continuar la prepagan- 
¿a cna f<mj norm al aire libre en las noches 
de verano, y abrir un nu vo local do pr d:- 
cación, para alcanzar un nuevo barrio.

Filé un grato placer oir del hermane- .*i 
señor Bcvdler. miembro de nuestra iglesia, 
quien por iniciativa propia dió comienzo a 
una escupía dominical en el local del Co 
legio de Varones, habiendo alcanzado muy 
buena asistencia. Qu'era Dios bendecir a es­
te esforzante siervo del Señor.

Suyo en Cristo.
David Monti.

Secretario.

Segunda Iglesia Evangélica Bautista de 
.Monte v ideo.—

ai cambio de local ha sido ana bendición 
de 'Dios, por las ricas reuniones que se vie­
nen efeetuancte actualmente siendo su nú­
mero de 40 personas por parte baja, entre* 
jóvenes y adultos.

nupsit.ro
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La Escuela Dominica! cuenta también con 
50 niños en lista, de los cuales asisten pun­
tualmente 45. siendo la mayoría niños bue­
nos y estudiosos.

Una niña que concurre con asiduidad 
desde el principio de la obra de esta Iglesia, 
ha manifestado personalmente a nuestro su- 
perintendente don José Brinta, el deseo de 
seguir a Cristo y lo que hace que nuestros 
corazones rebosen de Esperanza y Fe, en la 
obra de nuestro Señor y amado Maestro Je­
sucristo.

Sin más, se despide de vosotros alte., «le­
seando que el Señor os bendiga ricamente.

\nge| B. Garrete.

Iglesia de Chacarita.—

Nos condolemos sinceramente ñor la pér­
dida sufrida por nuestra hermana doña Re­
gina Vda. de Casteili en la persona de su 
joven hijo, fallecido el 1S del corriente.

Deseamos que la paz del Señor reine en 
el corazón de nuestra hermana para que pue­
da soportar esa prueba con paciencia y re­
signación cristianas.

Escuela l>ominical de Caballito.—

Con motivo de la celebración de las fies­
tas juilas, el cuerpo docente de esta escuela 
•creyó conveniente festejar dicho día en com­
pañía de sus alumnos. Prepararon para esto 
un buen programa que se componía de mo­
nólogos, diálogos y comedlas los cuales fue- 
ron representados por los minos y niñas de 
■esta escuela, con suma habilidad y con cier­
ta gracia, digna de reconocerse dada la 
corta edad de la mayoría de los que toma­
ron parte; razón por la cual se hicieron 
merecedores de calurosos y prolongados 
aplausos.

Uniré los muchos números que compo­
nían el programa se destacaron algunas pie­
zas cómicas las que nos han hecho reir 
bastante, y todo esto contribuyó a que pa­
sáramos una tarde liona de alegría en me­
dio del amor cristiano.

Al terminar él programa las laboriosas 
maestras y otras señoritas nos obsequiaron 
con chocolate y sabrosas masas que saborWL- 
mos con mucho gusto tanto los mayores 
como los menores. Luego pasamos unos 
momentos jugando y charlando basta el mu

mentó en que nos retiramos. En resumen 
hemos pasado una tarde gozosa entre nue 
tros niños.

Pecaría si terminara estas líneas sin re 
conocer ( 1 esfuerzo y abnegación demostra 
do por las maestras para preparar esta fies 
fa; así. pues, reciban todas nuestro agra 
decim'lento y aplauso.

(■'■aciano Foiilao.

I n pedido Importante.—

Como la mayoría de las igh das fie la ca 
pital sabrán, a mediados d<q próximo mes 
de soptiiemhre D. AL iniciaremos la cam­
paña por medio do la carpa en , ] lint rito 
de Chacarita.

ILos hermanos que hayan asistido a. r u 
niones do esa índole sabrán la falta que 
hacen los porteros, los ‘'guardadores dti 
orden” y los. . . "acomodadores”, ligamos.

«Los primeros para guandal' las múltiples 
"puertas” dio la carpa, y । 1 orden fuera de 
ella; los segundos para guardar el or.l n 
dentro de la carpa (v. g.), tomando ¡'siemo 
corea de los posibles perturbadores, etc., etc 
y los últimos para hacer lo que su nombr 
indica.

Ahora bien, para que tengamos las ayu­
das mencionadas. necesitamos la coopera­
ción de los miembros de las iglesias her 
manas de Buenos Aires.

Rogamos a los que resuelvan prestarnos 
su apoyo ion ese sentido (que esperamos 
sean muchos), lo manifiesten por carta o 
personalmente al pastor de esta iglesia lo 
antes posible.

Agradecemos desde ya lo que cada uno 
hará al respecto y deseamos que el 'Señor les 
dé »todo lo que necesiten para realizar esa 
obra.

Nacimiento—

Santa Fe, Julio 26 de 1923. — Felicita­
mos a los hermanos Lorenzo .Martínez y se­
ñora por la feliz llegada «le un precioso ni 
ño el 8 del corriente, que llevará el nombre 
de demiente.

Igualmente «hendemos nuestras felicita­
ciones a los hermanos Isidoro A.rmaiyor y 
eupoea, quien*™ fueron bendecid oh con la 
llegada de su primogénito el 19 «leí mismo 
mes. Eete caballero llevará él nombre de 
Dionisio Armayor.


